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1. EL CONTEXTO HISTÓRICO

La alta edad media (711-1076)

La llegada de los musulmanes a la península el año 711 supuso para el territorio segovia-

no el inicio de una nueva etapa que rompió definitivamente con las tradiciones sociales y eco-

nómicas heredadas de celtíberos y romanos. Tras la desintegración del estado visigodo, Sego-

via quedó incluida en una extensa tierra de nadie situada al margen de la autoridad de los

nuevos poderes que se disputaban el control de la península. Ya en la centuria siguiente es posi-

ble sin embargo que el norte de la provincia quedase sometido a un cierto control militar por

parte del califato de Córdoba1. Esta era la situación cuando en torno al año 900 la monarquía

leonesa, firmemente asentada al norte del Duero, comenzó a rebasar la frontera natural situa-

da sobre el citado curso fluvial. En el territorio correspondiente a Segovia estos avances fueron

llevados a cabo por el conde de Castilla, Fernán González, y por el de Monzón, Asur Fernán-

dez. Las noticias más tempranas de la intervención del conde castellano en el ámbito segovia-

no han de ser consideradas con cierta precaución pues están incluidas en un documento falso

de 912 y en dos dudosos de 931 y 937 que recogen dos supuestas donaciones realizadas por

Fernán González al monasterio burgalés de San Pedro de Arlanza, las de los prioratos de Santa

María de Cárdaba, junto a Sacramenia, y de Casuar, en Montejo de la Vega de la Serrezuela2.
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Los avances cristianos al sur del Duero provocaron una lógica inquietud en el califa de Cór-

doba, que organizó una serie de campañas militares encaminadas a lograr el desalojo de los cris-

tianos de sus posiciones avanzadas. En la crónica de la campaña de Abd al-Rahman III corres-

pondiente al año 939, cuyo objetivo principal era Simancas, se incluyen diversas noticias

referentes a fortalezas segovianas. La primera de ellas sería Mdmh, localidad que Ruiz Asencio

ha identificado no sin reparos con Coca, y que fue atacada de camino a Simancas3. Cuando el

califa retornaba hacia territorio cordobés remontando el curso del río Duero recibió una solici-

tud de las gentes de Guadalajara que le acompañaban para que ordenara una acción de castigo

contra las fortalezas que jalonaban el río Riaza, desde las que recibían continuos ataques. De

este modo, según recoge una crónica musulmana, Ayllón, Maderuelo y Montejo fueron ataca-

das por el ejército califal que no dejó allí “castillo que no destruyese, aldea que no arrasase, ni

medio de vida que no acabase”4. Tras la batalla de Simancas se produjo un sensible descenso de

la actividad militar califal en la zona, que se prolongó durante cuatro décadas y permitió a los

cristianos consolidar los asentamientos allí establecidos. El territorio segoviano se articuló

entonces en dos zonas integradas respectivamente en los distritos condales de Castilla y de

Monzón. La zona castellana quedó organizada en torno a Sepúlveda, localidad poblada por el

conde Fernán González el año 940 y que se convirtió en la posición más avanzada frente a los

musulmanes5. La demarcación dependiente de Asur Fernández se extendía por su parte a lo

largo del curso bajo del Duratón, entre la localidad vallisoletana de Peñafiel y la segoviana de

Sacramenia, pues su progresión hacia la sierra por el mencionado río se encontraba cortada por

el enclave sepulvedano. Un documento del año 943 nos informa de que el conde de Monzón

donó al monasterio burgalés de San Pedro de Cardeña una fuente situada entre los ríos Riaza y

Duratón conocida como Aderata y que se corresponde con la actual localidad de Torreadrada6.

Las campañas militares llevadas a cabo por Almanzor en el último cuarto del siglo X supu-

sieron un brusco y definitivo final para los asentamientos que se habían establecido en Sego-

via por iniciativa condal. Las tropas califales atacaron Cuéllar en 977, Sepúlveda en 979, Sacra-

menia en 983, y de nuevo Sepúlveda en 984, provocando el abandono de todos los enclaves

que organizaban política y administrativamente el territorio segoviano7. La población cristiana

de esta zona fronteriza fue sustituida por guarniciones musulmanas situadas por Almanzor en

las fortalezas ocupadas8. Zamora Canellada ha relacionado precisamente cierto tipo de mam-

postería encintada existente en Ayllón, Fuentidueña y Sepúlveda con el sistema defensivo cre-

ado por el caudillo amirí para controlar los accesos orientales a la sierra de Guadarrama9. El

fallecimiento de Almanzor en 1002 y la prematura muerte de su hijo y sucesor abrieron una cri-

sis en Córdoba que fue aprovechada por el conde castellano Sancho García para obtener el año

1011 la devolución de toda una serie de fortalezas situadas sobre el Duero. Una crónica tardía,

la del arzobispo Rodrigo Jiménez de Rada, incluye entre las plazas recuperadas por don San-

cho las de Sepúlveda, Montejo y Maderuelo10.

El dominio cristiano de la cuenca del Duero, consolidado tras la desmembración del cali-

fato de Córdoba en 1031 y la unión, la primera de ellas, de Castilla y de León en una sola coro-

na en 1037, no se tradujo sin embargo en una inmediata repoblación de la zona. Por lo que res-

pecta al territorio segoviano habrá que esperar hasta la segunda mitad de la centuria para

encontrar alguna noticia positiva al respecto. Esta consiste en una inscripción que informa de

ciertas obras efectuadas el año 1063 en la muralla de Sepúlveda y que ofrece, indirectamente,

la prueba de la existencia en esa fecha de una población estable y organizada en la villa11.

La época del románico (1076-1252)

La figura de Alfonso VI tiene una significación muy especial para Segovia pues fue este

monarca quien integró, plena y definitivamente, este territorio en el espacio político castella-
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no. Este hecho puso fin a más de tres siglos de indefinición y desorganización administrativa.

Las formas institucionales implantadas en este momento mantuvieron una constante evolución

durante toda la edad media pero ya no sufrieron quiebra ni interrupción alguna. Resulta indu-

dable que una de las actuaciones más destacadas de Alfonso VI en estas tierras fue la confir-

mación a Sepúlveda de su fuero en 107612. Esta normativa foral tuvo una enorme repercusión

en el ámbito de la Extremadura castellana y supuso el primer paso en la constitución de un

nuevo modelo de organización política y administrativa, el concejil13. Por lo que se refiere al

ámbito estrictamente local, el monarca convirtió a Sepúlveda en la cabeza política, militar y

eclesiástica del territorio, adjudicándola el dominio sobre un espacio, el segoviano, que dista-

ba todavía de encontrarse bajo el control de la monarquía castellana. El desplazamiento de la

frontera con los musulmanes hasta el río Tajo tras la conquista de Toledo en 1085 motivó que

en Segovia no se viviera ningún episodio bélico de importancia en estos agitados años. A pesar

de los serios reveses que supusieron para don Alfonso las derrotas de Sagrajas en 1086 y de

Uclés en 1108, el monarca logró mantener la posesión de Toledo y de la mayor parte de sus

adquisiciones territoriales. De hecho, y a pesar de que la presencia musulmana supuso durante

mucho tiempo una grave y constante amenaza, desde este reinado ningún ejército musulmán

volvió a transitar por territorio segoviano.

Tras el fallecimiento de Alfonso VI en 1109 se inició una etapa de inestabilidad en el reino

que no finalizó hasta el acceso al trono de su nieto Alfonso VII. Por lo que respecta a Segovia,

en estos años la posesión del territorio fue objeto de violentas disputas entre castellanos y ara-

goneses. En octubre de 1111 Alfonso I de Aragón, en coalición con Enrique de Portugal, derro-

tó a la reina Urraca en Candespina, en territorio sepulvedano14. Poco tiempo después, en abril

de 1114, los segovianos mataron a Alvar Háñez, un estrecho colaborador de la reina Urraca, y

entregaron la posesión de la ciudad a Alfonso I15. En el verano de 1118 Segovia se levantó de

nuevo contra la reina Urraca cuando ésta se encontraba en la propia ciudad. Todo indica que

la influencia del monarca aragonés sobre la estratégica ciudad de Segovia se mantuvo al menos

hasta finales de 112216. El pacto firmado en Támara en 1127 por Alfonso VII de Castilla y

Inscripción del año 1063
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Alfonso I de Aragón estableció las áreas de influencia de ambos reinos y supuso para los terri-

torios segovianos el fin de la intervención aragonesa.

La superación de esta conflictiva etapa desplazó definitivamente a Segovia de la posición

de vanguardia que había ocupado en el reino desde las repoblaciones condales del siglo X. La

frontera con los reinos musulmanes se situaba ahora mucho más al sur y la responsabilidad de

liderar el esfuerzo militar había pasado a otras manos. Quedaban por tanto atrás los tiempos de

la lucha por la mera supervivencia y se iniciaba ahora un período en el que se imponía la cons-

trucción de una nueva realidad desde la estabilidad, siempre relativa, de la que se gozaba. En

todo caso, los segovianos siguieron interviniendo activamente en los asuntos del reino. En el

ámbito político cabe mencionar, por ejemplo, su presencia en 1187 en la curia celebrada por

Alfonso VIII en San Esteban de Gormaz donde se ratificó el tratado matrimonial establecido

entre la infanta Berenguela y Conrado, hijo del emperador Federico I17. Más relevante todavía

fue la constante participación segoviana en los contingentes militares convocados para luchar

contra los musulmanes. Entre otras muchas campañas, las milicias concejiles segovianas parti-

ciparon en 1143 en la organizada por el alcaide toledano Munio Alfonso contra el valle del

Guadalquivir, mientras que en 1225 segovianos, sepulvedanos y cuellaranos tomaron parte en

la ofensiva lanzada por el rey Fernando contra Jaén y Granada18. Las actuaciones de los distin-

tos monarcas son también numerosas en Segovia en esta época, pero están realizadas desde la

serenidad, sin las urgencias marcadas por las necesidades de los tiempos pasados. De este

modo, las intervenciones regias se produjeron en ámbitos cada vez más concretos, lo que mues-

tra con claridad la existencia de una sociedad bien articulada que sólo demandaba soluciones

específicas a las dificultades puntuales a las que se enfrentaba.

El reinado de Fernando III (1217-1252), que cierra el período aquí analizado, aportó nove-

dades de importancia. Una de ellas fue la definitiva unión de Castilla y de León en la persona

del propio Fernando tras el fallecimiento de su padre Alfonso IX de León en 1230, lo que puso

fin a varios siglos de tensiones internas y convirtió al reino en el más influyente de la penínsu-

la. Otra circunstancia destacable es la notable ampliación de los límites del reino tras las con-

quistas sucesivas de Córdoba en 1236, Jaén en 1246 y Sevilla en 1248. La intervención de los

concejos segovianos en estas campañas y su posterior participación en la ocupación de la cam-

piña andaluza tiene una intensa significación, pues se trata de la primera ocasión en la que un

porcentaje significativo de la población segoviana partió hacia otras tierras en busca de nuevas

oportunidades. En poco más de dos siglos Segovia había pasado de necesitar constantes apo-

yos humanos para consolidar su situación a encontrarse en disposición de aportar pobladores

a la colonización de otros espacios. La finalización de las grandes campañas contra los musul-

manes también tuvo importantes consecuencias para los que permanecieron en tierras segovia-

nas. Desde este momento se dejaron de emplear buena parte de los esfuerzos colectivos en la

mencionada empresa bélica y la sociedad en su conjunto pudo dirigir sus intereses y su activi-

dad hacia el entorno más inmediato.

2. LA ARTICULACIÓN DEL TERRITORIO

La evolución del poblamiento

La evolución del poblamiento en el espacio segoviano durante la época medieval ha de ser

abordada conjuntamente desde la historia, la arqueología y la lingüística. La lectura de los tes-

timonios documentales, la interpretación de los restos arqueológicos y el análisis de topónimos

y antropónimos resultan esenciales a la hora de intentar establecer la secuencia de ocupación

del territorio. En Segovia esta evolución fue sistematizada por Barrios García en cuatro fases:

“una fuerte inflexión demográfica durante el período considerado convencionalmente como
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altomedieval, una intensa colonización agraria, junto con la rápida repoblación del territorio,

inmediatamente después de su definitiva conquista cristiana, seguidas de un plurisecular pro-

ceso de aumento del número de núcleos habitados y de crecimiento de la población, para ter-

minar en los últimos siglos medievales con importantes cambios demográficos, la aparición de

despoblados y la creación de nuevas aldeas”19.

Las prospecciones arqueológicas llevadas a cabo por Zamora Canellada han puesto de

manifiesto que en la provincia de Segovia puede apreciarse una despoblación que “comienza

ya con las fases finales del celtiberismo, es decir, mucho antes del Islam”20. De este modo, la

presión ejercida desde el año 711 sobre este territorio por los musulmanes vino a ahondar una

crisis demográfica que se arrastraba desde época romana. Para Villar García la ruptura en el

poblamiento se produjo a mediados del siglo VIII por la confluencia de tres factores: las expe-

diciones de Alfonso I (739-757), que según la crónica de Alfonso III alcanzó Sepúlveda y Sego-

via el año 746, y que tendrían como consecuencia el desplazamiento de buena parte de la

población local hacia la cornisa cantábrica; las revueltas beréberes, que a la postre supusieron

el fin de los asentamientos establecidos por los miembros de esta etnia norteafricana; y la ham-

bruna producida en estos años por una sucesión de malas cosechas21. A partir de estos momen-

tos se inició una larga etapa, de más de tres siglos, caracterizada por la discontinuidad en el

poblamiento a causa de los enfrentamientos bélicos entre cristianos y musulmanes. De cual-

quier modo es necesario señalar que la nueva situación no se tradujo en ningún caso en un

vaciamiento poblacional. La muralla de Sepúlveda, por ejemplo, presenta algunas zonas zarpa-

das que fueron realizadas por iniciativa califal a fines del siglo IX o comienzos del X, siendo “lo

más antiguo, entre lo fechado con cierta seguridad, de lo construido en la Edad Media en la

provincia de Segovia”; del mismo modo, la arqueología ha demostrado la existencia de nume-

rosos asentamientos datados entre fines del siglo X e inicios del XI en la vera de la sierra y a lo

largo de los cursos fluviales que nacen de la misma22.

El rey Alfonso VI inició una política de poblamiento organizado del espacio segoviano que

culminó posteriormente con la articulación administrativa de todo el territorio. La fase inicial

de esta política, iniciada en Sepúlveda en 1076, puede darse por finalizada una década después,

con la repoblación de la ciudad de Segovia en 108823. La documentación, en una secuencia

necesariamente incompleta, muestra durante estos años el surgimiento progresivo de una serie

de enclaves repartidos por todo el territorio24. Resulta interesante comprobar además que buena

parte de estas poblaciones ocuparon localizaciones bien conocidas desde el neolítico que faci-

litaban la adecuada defensa del asentamiento, contaban en su entorno con recursos suficientes

para garantizar el mantenimiento de sus pobladores y se situaban cerca de las vías naturales de

comunicación. Todos estos asentamientos se articularon en torno a tres centros de influencia,

Sepúlveda, el más importante, situado en el noreste de la provincia, Cuéllar en el noroeste y

Segovia en el sur. Esta repoblación de fines del siglo XI fue dirigida por el monarca y ejecuta-

da por diferentes delegados regios, entre los que se pueden citar a su yerno Raimundo de Bor-

goña en Segovia, a los condes Pedro Ansúrez en Cuéllar y Martín Alfonso en Íscar, o al meri-

no Petro Iohanne en Sepúlveda25. En Segovia el predominio del realengo fue una circunstancia

que no se vio modificada hasta la ofensiva señorial de fines de la edad media, por lo que en este

territorio resulta destacable la ausencia de señoríos laicos o eclesiásticos de entidad, de gran-

des dominios monásticos o de jurisdicciones dependientes de órdenes militares.

Desde el año 1120, tras la restauración de la diócesis, la ciudad de Segovia fue sustituyen-

do progresivamente a Sepúlveda como centro político del territorio. Esta circunstancia relegó a

una posición secundaria a las poblaciones situadas en el norte de la provincia, que habían goza-

do de una indiscutible hegemonía durante los siglos X y XI. A lo largo del siglo XII los concejos

relevaron a la monarquía en la tarea de poblar los alfoces que habían recibido. Otras jurisdic-

ciones participaron también, aunque de un modo más modesto, en las tareas de conformación

del espacio, destacando a este respecto la labor realizada por los obispos de Segovia. Algunos
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señores laicos promovieron también la creación de aldeas, pero a lo largo de la centuria estos

pequeños enclaves señoriales terminaron integrados en los diferentes alfoces concejiles.

A mediados del siglo XIII el poblamiento del territorio segoviano se había completado y

presentaba una estructura que no sufrió modificaciones de importancia hasta las crisis demo-

gráficas del siglo XIV. En 1247 la diócesis contaba con quinientas veinticuatro parroquias dise-

minadas por todo su territorio26. Un somero vistazo al elenco de poblaciones existentes en este

momento muestra el gran dinamismo que había tenido la actividad pobladora. Algunos topó-

nimos citados en la centuria anterior desaparecen sin dejar rastro, mientras que otros muchos

aparecen mencionados ahora por primera vez.

El realengo: las comunidades de villa y tierra

Sepúlveda, cuyo fuero como se ha visto fue confirmado por Alfonso VI en 1076, supuso

un primer ensayo en el modelo político y administrativo de organización territorial que con el

tiempo se impuso en la Extremadura castellana. Este modelo, que rompía con la tradición exis-

tente en los territorios situados al norte del Duero, es el de la comunidad de villa y tierra, deno-

minación acuñada en el siglo XIX y que en la época se conocía como conceio de villa e aldeas o con-

ceio de villa e tierra27. Las comunidades de villa y tierra estaban integradas por dos elementos. El

primero de ellos era la villa, o la ciudad en su caso, que ejercía la titularidad sobre el territorio

que había recibido. Desde la villa se dirigía el poblamiento y la defensa de la demarcación y se

supervisaba la explotación de los recursos naturales. El segundo elemento constituyente de la

comunidad eran las aldeas. Estas se establecían en el alfoz perteneciente a la villa y estaban su-

bordinadas jurídicamente a ésta. Por “tierra” se entendía a las aldeas en su conjunto28.

En Segovia el proceso de conformación de las distintas comunidades de villa y tierra se

prolongó más de un siglo. Su etapa inicial se vivió con Alfonso VI, quien, como se ha visto,

convirtió a Sepúlveda en el centro político del espacio segoviano, dotándole de un extenso

territorio que ocupaba el tercio oriental de la provincia. Tanto es así que este primitivo alfoz

incluía, además de la futura comunidad de Sepúlveda, las de Pedraza, Maderuelo, Fresno de

Cantespino y parte de la de Ayllón29. Un documento del año 1123 que recoge los límites de la

diócesis de Segovia y cita quince poblaciones pertenecientes a ésta nos muestra que aunque en

ese momento el territorio segoviano contaba con una articulación razonablemente consolida-

da, carecía todavía de una estructura completamente definida30. Siete de los lugares citados

(Coca, Cuéllar, Fresno de Cantespino, Íscar, Maderuelo, Pedraza y Sepúlveda) terminaron sien-

do villas cabeceras de sus respectivas comunidades. También se mencionan Peñafiel y Portillo,

villas cuyos territorios se adscribirían finalmente a la diócesis de Palencia. Las seis localidades

restantes quedarían como simples aldeas: Alquité, de la comunidad de Ayllón; Castrillo de

Duero, de la ya mencionada de Peñafiel; y Cuevas de Provanco, Membibre de la Hoz, Sacra-

menia y San Miguel de Bernuy, de la de Fuentidueña. Estas últimas constituyen el caso más lla-

mativo, pues el documento citado no recoge junto a ellas a Fuentidueña, localidad que termi-

naría dando nombre a la comunidad en la que se integraron.

Durante el reinado de Alfonso VII se transformó, en palabras de Martínez Llorente, “la ini-

cial y muy peculiar estructura territorial y administrativa en alfoces, dentro de la Extremadura, por

la más operativa y beneficiosa organización en Comunidades de Villa y Tierra en las que el Con-

cilium, antaño cabecera de un distrito, pasará a ser dueño, administrador y representante último

del monarca en la antigua demarcación militar”31. De este modo, en Segovia se consolidaron diez

comunidades, que eran las que integraban la diócesis segoviana: Coca, Cuéllar, Fresno de Can-

tespino, Fuentidueña, Íscar, Maderuelo, Montejo, Pedraza, Segovia y Sepúlveda. La definitiva

organización del territorio no obedeció en realidad a ningún proyecto establecido previamente,

sino que fue el resultado final de un proceso que contó con importantes dosis de azar y de espon-
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taneidad. Tampoco fue ésta una evolución en la que la violencia jugara un papel destacado pues

no existen indicios de que los lógicos roces producidos entre los concejos limítrofes a lo largo de

su proceso de conformación derivasen en enfrentamientos de importancia entre ellos.

Dado que la evolución de las comunidades de villa y tierra no fue uniforme, se hace nece-

sario señalar dos circunstancias particulares. La primera es que los concejos de Segovia y Sepúl-

veda superaron la barrera natural que suponía la sierra de Guadarrama y extendieron su juris-

dicción al sur de la misma. Sepúlveda obtuvo una modesta porción territorial repartida

actualmente entre las provincias de Guadalajara y Madrid, mientras que Segovia multiplicó por

tres su territorio, extendiendo su jurisdicción a poblaciones situadas en las actuales provincias

de Madrid y Toledo. Con este avance hacia el sur la comunidad segoviana se convirtió, en su

momento de máxima expansión, en la segunda más extensa de toda la Extremadura castellana,

tan solo por detrás de la de Ávila. La segunda circunstancia destacable es que en realidad Fuen-

tidueña no logró su definitiva consolidación institucional hasta finales del siglo XII. Aunque,

como se ha visto, en su territorio se asentaban una serie de poblaciones conocidas desde

comienzos de la centuria, la comunidad no aparece definida como tal y con Fuentidueña a su

cabeza hasta mucho más tarde. Su ubicación entre Sepúlveda y Cuéllar, las dos grandes comu-

nidades del norte segoviano, y la posible presión ejercida por ambos concejos sobre ese terri-

torio, aparecen como algunas de las causas que pudieron motivar la tardía configuración de

Fuentidueña.

El proceso de conformación de las comunidades de villa y tierra finalizó durante el reinado

de Alfonso VIII cuando, una vez establecidas las bases jurídicas y administrativas, se procedió a

la delimitación de los diferentes territorios y a la fijación de las condiciones de uso de aquellos

recursos naturales de aprovechamiento común como ríos, bosques o pastos. Así, Segovia vio

confirmados por Alfonso VIII sus límites con Ávila en 1184 y deslindó los mismos con Coca en

125832. Sepúlveda, por su parte, firmó con Fresno de Cantespino un acuerdo para el uso común

de pastos y bosques, ratificado por Alfonso VIII en 1207, y realizó otro compromiso similar con

Riaza en 125833. Por lo que respecta a Cuéllar, estableció sus límites con Murviedro, granja del

monasterio vallisoletano de Santa María de Valbuena, en 1193; con la comunidad de Peñafiel en

1207; con Aguilafuente, lugar perteneciente entonces a los obispos segovianos, en 1210; y con

la comunidad de Portillo en 125834. Las delimitaciones territoriales efectuadas en esta época ter-

minaron de conformar definitivamente el espacio segoviano, consolidando una estructura que

no sufrió modificaciones de importancia durante el resto de la edad media.

La jerarquización que se estableció entre las diferentes comunidades segovianas de villa y

tierra puede apreciarse con sólo observar la extensión territorial alcanzada por cada una de

ellas. La más amplia era la de Segovia (6.607,04 km2, de los cuales 2.661,53 km2 estaban al

norte de la sierra). Tras ella se encontraban las comunidades de Sepúlveda (1.334,10 km2, de

los que 1.068,37 km2 se encontraban al norte de la sierra) y de Cuéllar (1.203,81 km2). En últi-

mo lugar se situaban otras siete comunidades cuya extensión no superaba en ningún caso los

quinientos kilómetros cuadrados: Fuentidueña (458,46 km2), Pedraza (399,74 km2), Coca

(291,21 km2), Maderuelo (248,51 km2), Montejo (198,18 km2), Íscar (167,01 km2) y Fresno de

Cantespino (114,34 km2)35.

Para completar la evolución administrativa y territorial de todas estas comunidades creo

de interés recoger brevemente los efectos que tuvo en Segovia la reforma promovida en 1833

por el ministro de fomento Javier de Burgos por la cual se creó la actual provincia de Segovia.

Aunque ésta es una cuestión que supera el límite cronológico establecido en el presente estu-

dio, permite interpretar mejor la relación existente entre las antiguas comunidades de villa y

tierra y la actual provincia.

En el caso de Segovia, la nueva demarcación provincial recibió un territorio que coincidía

en gran medida con el que tenía la propia diócesis segoviana desde el siglo XII. La reforma res-

petó, por tanto, la personalidad de un territorio cuyos habitantes compartían una tradición his-
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tórica y cultural común de siete siglos. De este modo, la provincia de Segovia fue conformada

en primer lugar con los territorios completos de las comunidades de Coca, Fresno de Cantes-

pino, Fuentidueña, Maderuelo, Pedraza y Sepúlveda. En segundo lugar recibió la mayor parte

de las comunidades de Cuéllar36, Íscar37, Montejo38 y Segovia39. Por último se le adjudicaron

veinte pueblos pertenecientes a la comunidad de Ayllón, incluyendo la villa40, nueve aldeas de

la de Arévalo41 y dos más de la de Aza42. Estos cambios administrativos provocaron en las loca-

lidades afectadas un desajuste entre jurisdicciones, pues sus habitantes pasaron a depender en

lo civil del gobierno de la provincia correspondiente mientras en lo eclesiástico seguían liga-

dos al obispado de procedencia. Esta doble adscripción quedó resuelta un siglo después cuan-

do, a raíz del concordato firmado entre España y la Santa Sede en 1953, se adecuó el límite de

las diócesis al de las provincias para que coincidieran ambas jurisdicciones43.

El ejercicio del poder en el seno de las comunidades segovianas de villa y tierra tuvo una

evolución muy dinámica entre fines del siglo XI y mediados del XIII. Durante las primeras déca-

das de existencia de los concejos, la máxima autoridad en los mismos fue ejercida por un dele-

gado regio con amplias capacidades políticas y militares que, entre otras titulaciones, tomaba

la de “señor”. Aunque por lo general estos delegados se encargaban de una sola jurisdicción, en

ocasiones los ámbitos de actuación se acumulaban, como por ejemplo en 1122 cuando encon-

tramos al senior Enneco Simeonis, dominas Secobie et Septempublice et toti Stremature44. La autoridad ejerci-

da sobre las tierras segovianas tanto por los tenentes extremaduranos como por los señores de

las villas no fue un obstáculo para que desde fechas muy tempranas los pobladores de las mis-

mas asumieran determinadas competencias con la aprobación expresa de la monarquía. A este

respecto, el fuero de Sepúlveda de 1076 es el primero que facultó a una población situada al

sur del Duero para elegir algunos de los cargos concejiles45. La consolidación de la nueva fron-

tera con los musulmanes, que desplazó al sur la zona de fricción, y la finalización de la lucha

con Aragón fueron restando influencia a estos delegados regios, que vieron también mermadas

sus capacidades administrativas a causa del fortalecimiento institucional de los concejos. De

este modo, los señores fueron desapareciendo de las villas segovianas desde mediados del siglo

XII, aunque en Fresno de Cantespino, por ejemplo, resulta posible encontrar todavía en 1177 a

Minaya el Boardo ejerciendo esta función en nombre de Alfonso VIII46.

Un caso bien conocido en lo que a su evolución política se refiere es el del concejo de

Segovia. En esta ciudad el primer delegado regio del que se tiene noticia es el ya citado Iñigo

Jiménez en 1122 y el último que aparece mencionado en la documentación es el conde Alman-

rico en 114847. Los segovianos, por su parte, contaron desde muy pronto con una importante

Pedraza
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capacidad de autogobierno. Un documento sin fechar, posterior en cualquier caso a 1120,

recoge una donación realizada al obispo segoviano Pedro de Agen por el universum, tam maiorum

quam minorum, totius Segovie conçilium48. Resulta interesante comprobar la temprana existencia de un

grupo dirigente, los mayores, situado a la cabeza del resto de la población, los menores, que a

pesar de su posición subordinada participaban activamente en la vida pública. La progresiva

consolidación institucional del concejo se puede observar con la aparición por primera vez en

1139 de dos oficiales del mismo, un juez y dos sayones49. A fines del siglo XII comenzaron a dis-

tinguirse de entre el grupo de los caballeros algunos personajes que gracias sobre todo a su acti-

vidad militar en favor de la monarquía comenzaron a acumular honores y privilegios. El caso

mejor conocido es el de Gutierre Miguel50. Este caballero, fallecido hacia 1195, basaba su for-

tuna personal en la posesión de ganado y de tierras, algunas de las cuales le habían sido entre-

gadas por el rey Alfonso VIII en agradecimiento por sus servicios. Su influencia personal, y la

del grupo familiar que encabezaba, se extendía también al ámbito eclesiástico como lo demues-

tra el hecho de que la sede episcopal segoviana fuera ocupada casi sucesivamente por su her-

mano Gonzalo (1173-1192) y por su hijo, llamado igualmente Gonzalo (1195-1211).

A mediados del siglo XIII las diferencias existentes en el seno de la sociedad segoviana se

habían acentuado notablemente. Durante el reinado de Fernando III los caballeros vieron con-

firmados buena parte de sus privilegios y se convirtieron en los principales interlocutores entre

el concejo y el monarca. Paralelamente, el resto de la población vio como se limitaba su parti-

cipación en la vida pública. En efecto, en 1250 el rey Fernando prohibió a los menestrales reu-
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nirse en confradías que no tuvieran otras motivaciones que las piadosas51. La naturaleza última de

estas asociaciones, que unían en todo caso lo religioso con lo social y lo profesional, no resulta

bien conocida aunque parece claro que eran utilizadas por los pecheros para hacer sentir su pre-

sencia, contrarrestando así en cierta medida su progresiva exclusión del gobierno y de la activi-

dad política del concejo. Por último, también cabe indicar que en estos momentos la ciudad de

Segovia constituía ya un ámbito muy diferenciado del de las aldeas de su tierra. Los pueblos,

además, se habían agrupado en sexmos, una institución esencialmente administrativa a través de

la cual los aldeanos comenzaron a encauzar sus reivindicaciones políticas y económicas52.

Las presencias señoriales

Entre los siglos XI y XIII los señoríos tuvieron una implantación muy discreta en el conjun-

to del territorio segoviano. La única jurisdicción señorial de cierta importancia fue la de los

obispos de la diócesis, junto a la que se situaban las pertenecientes a la catedral, a algunos

monasterios y a diversos señores laicos. Por lo que se refiere a la presencia de órdenes milita-

res, se puede recoger aquí el asentamiento en la ciudad de Segovia de tres de ellas, la del Santo

Sepulcro, establecida probablemente por iniciativa de Alfonso I de Aragón, la de Calatrava,

asentada en época de Alfonso VIII, y la de Santiago, pero no existe constancia de que ejercie-

ran dominio señorial alguno. En 1128 la orden del Santo Sepulcro recibió de Honorio III la

confirmación de todas sus posesiones, entre las que se encontraba in episcopatu Secoviano, ecclesiam

Sancti Sepulcri53. La iglesia a la que se refiere el documento pontificio no es otra que la conoci-

da desde el siglo XIV como la Vera Cruz, en Segovia. Otro documento de 1199 de similar natu-

raleza al ya citado, pero dirigido esta vez por Inocencio III a la orden de Calatrava, confirma-

ba a ésta la posesión de domos de Segobia cum tendis, vineis et aliis pertinentibus suis54. Por último, se sabe

que hacia 1287 la orden de Santiago poseía también una casa en la parroquia de San Sebastián

de Segovia55.

Los señoríos laicos existentes en esta época tuvieron su origen en la repoblación iniciada

a fines del siglo XI. A lo largo de la centuria siguiente estos enclaves señoriales fueron despo-

blándose y desapareciendo a consecuencia de la pérdida de influencia política y social de sus

poseedores y debido a la presión ejercida por los pujantes concejos que los circundaban. Dos

ejemplos son suficientes para ilustrar este proceso. El año 1183 Gutierre Pérez de Reinoso

entregó a Alfonso VIII las aldeas de Adrados, Hontalbilla, Olombrada y Perosillo a cambio del

lugar de Soto. Al año siguiente el monarca vendió las cuatro aldeas mencionadas al concejo de

Cuéllar por dos mil áureos56. Como se puede apreciar, en este momento la monarquía no tenía

ningún interés en apoyar la presencia señorial en Segovia y sí en cambio en fortalecer a los con-

cejos asentados en la zona, de los que obtenía importantes recursos fiscales y militares. El otro

caso al que se ha aludido es el de Collado Hermoso, que fue entregado en 1139 por el obispo

Pedro de Agen a Munio Vela para que la pobles a for de pobledor de Secovea57. Esta puebla señorial no

consiguió consolidarse, pues con el tiempo Collado Hermoso terminó integrándose en la

comunidad de Pedraza como una aldea más.

Como ya se ha indicado, el señorío más importante de los asentados en Segovia era el per-

teneciente a los obispos de la diócesis58. Este disperso señorío episcopal tenía una extensión al

norte de la sierra de Guadarrama de 225,64 km2, mayor que la que correspondía respectiva-

mente a las comunidades de Fresno de Cantespino, Íscar o Montejo59. El origen de esta juris-

dicción se remonta a la misma restauración del obispado, cuando el concejo segoviano donó al

obispo Pedro de Agen una extensa heredad situada en el límite de su territorio con los de Cué-

llar, Sepúlveda y Pedraza, en torno al curso medio y alto del río Pirón60. La consolidación de

esta entidad señorial se produjo durante el reinado de Alfonso VII (1126-1157) gracias a las

numerosas donaciones realizadas a los prelados segovianos por este monarca. Hasta bien entra-
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do el siglo XIII este disperso señorío no logró una conformación definitiva, tras haber tenido

una evolución muy dinámica en su primer siglo de existencia. De este modo, en 1247 se puede

constatar que los prelados habían perdido la jurisdicción sobre numerosas poblaciones que en

un momento u otro habían estado integradas en su señorío. Algunos lugares como Alcazarén,

Calatalifa, el castillo de Cerveira, Fresno de Cantespino e Illescas habían vuelto al realengo;

otras poblaciones como Aguilafuente, Collado Hermoso o Sotosalbos fueron cedidas a otras

jurisdicciones señoriales; y por último, asentamientos como Fregacedos, Morcheles, Receixada

o San Pedro de Revenga, fueron abandonados por causas desconocidas.

El citado año de 1247 el señorío de los obispos tenía ya la estructura que mantendría

durante el resto del medievo. En la actual provincia de Segovia se situaban sus posesiones de

Caballar, Fuentepelayo, Laguna de Contreras, Navares de las Cuevas, Riaza y Turégano. A estas

localidades se uniría más tarde la de Veganzones, surgida probablemente a partir del territorio

de Turégano y cuya primera noticia se encuentra en 1353. En Valladolid se encontraban Lugui-

llas y Mojados, y ya al sur de la sierra, en Madrid, Belmonte de Tajo y Mejorada del Campo, y

en Toledo los lugares de Bohadilla y Gerindote. Como se puede apreciar, la dispersión de este

señorío era muy grande pues se extendía por las actuales provincias de Valladolid, Segovia,

Madrid y Toledo. Esta circunstancia quedaba compensada en cierto modo por el hecho de que

su núcleo territorial se encontraba agrupado cerca de la sede episcopal en torno a Turégano, el

centro político y administrativo de todo el señorío, donde los prelados contaban con un casti-

llo desde el siglo XII.

Castillo de Turégano
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El segundo señorío eclesiástico en importancia era el perteneciente a la catedral de Sego-

via61. Esta entidad señorial se creó a partir de la de los prelados segovianos, cuando en 1215 el

obispo Giraldo entregó al cabildo catedralicio el lugar de Aguilafuente para dotar la celebra-

ción de varias misas y otros oficios por las almas del rey Alfonso VIII y de su esposa la reina

Leonor62. Dos años más tarde, en 1217, la catedral solicitaba a Honorio III la confirmación de

la mencionada donación63. Poco después, el año 1220, el cabildo aparece ejerciendo también

el señorío sobre Sotosalbos y Pelayos del Arroyo, sin que se conozca el modo en el que acce-

dió al dominio jurisdiccional de ambos lugares, uno de los cuales, Sotosalbos, había perteneci-

do anteriormente al señorío episcopal64. De este modo, a comienzos del siglo XIII el cabildo

catedralicio segoviano conformó un señorío integrado por tres lugares, Aguilafuente, Pelayos

del Arroyo y Sotosalbos, cuya extensión total era de 95,88 km2. Esta demarcación señorial se

mantuvo bajo jurisdicción eclesiástica hasta el año 1536 en que fue vendida por la catedral al

duque de Béjar, Pedro de Zúñiga.

El señorío eclesiástico se completaba en Segovia con las jurisdicciones pertenecientes a

diversos monasterios. El año 1076, poco antes de confirmar su fuero a Sepúlveda, Alfonso VI

donó al monasterio burgalés de Santo Domingo de Silos el lugar conocido como San Frutos.

Medio siglo después, en 1126, su nieto Alfonso VII daba facultad al abad de Silos y al prior de

San Frutos para establecer colonos en el entorno del priorato y poblar la aldea de Ceca confor-

me a los fueros de Silos y Sahagún65. El año 1133 el obispo segoviano Pedro de Agen entregó

al recién creado monasterio de Santa María de la Sierra la tercera parte del extenso territorio

que había recibido del concejo de Segovia66. Se trataba en este caso de un señorío territorial

pues no consta que los monjes recibieran posteriormente facultades jurisdiccionales sobre los

pobladores de ese territorio. Por citar un último caso, la mitad de la aldea burgalesa de Fuen-

telcésped, perteneciente en la época a la comunidad de Montejo y a la diócesis de Segovia, era

propiedad de un señor laico que en 1239 traspasó su titularidad al monasterio burgalés de Santa

María de la Vid67.

3. EL ÁMBITO ECLESIÁSTICO

La diócesis de Segovia

La primera referencia a la diócesis de Segovia se encuentra el año 527 en una carta del

arzobispo toledano Montano que anunciaba la entrega de Segovia, Buitrago y Coca al depues-

to obispo de Palencia para que ejerciese allí el ministerio episcopal el resto de su vida68. Esta

concesión, en principio provisional, sería por tanto el origen del obispado segoviano, cuya pri-

mera noticia documental aparece el año 589 con la suscripción del obispo Pedro en el III con-

cilio de Toledo69. Tras la desarticulación del obispado por los musulmanes a comienzos del siglo

VIII, éste dejo de existir como tal durante cuatro siglos. Algunos documentos altomedievales

mencionan a distintos obispos de Segovia, pero las dudas sobre la autenticidad de los textos

obligan a considerar estas referencias con la mayor precaución. El caso más llamativo a este res-

pecto es el de la supuesta diócesis de Simancas, a la que en ocasiones se titula también de Sego-

via, que se supone creada por Ordoño III hacia el año 953 y cuya existencia real plantea actual-

mente muy serias dudas70. Habrá que esperar por tanto hasta fines del siglo XI para encontrar

de nuevo a un eclesiástico, el arzobispo toledano Bernardo, ejerciendo su autoridad efectiva

sobre el territorio segoviano. Don Bernardo era un estrecho colaborador del rey Alfonso VI

que se ocupó de la administración eclesiástica de Segovia en dos etapas bien diferenciadas. La

primera abarcó desde su consagración arzobispal en 1086 hasta el año 1107, y en ella el prela-

do se ocupó de atender de facto los asuntos eclesiásticos segovianos, pudiendo citarse por ejem-

plo su presencia el año 1100 en la consagración de la iglesia del priorato de San Frutos. La
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segunda etapa de gobierno del arzobispo se inició en 1107 cuando Alfonso VI le entregó for-

malmente la jurisdicción eclesiástica de omni diocesi de Sepulvega cum toto campo de Spina et de Segobia71.

Esta intervención directa del prelado toledano en los asuntos de la iglesia segoviana finalizó en

1120 tras la consagración del primer obispo de la diócesis restaurada, el francés Pedro de

Agen72.

Las circunstancias en las que se produjo la restauración medieval del obispado de Segovia

permanecen desgraciadamente en la penumbra. La actitud del arzobispo Bernardo, por ejem-

plo, resulta tan ambigua que ha dividido a los investigadores entre aquellos que consideran que

retrasó la creación cuanto pudo y los que piensan que fue el gran promotor de la misma73. Sea

como fuere, la consagración de Pedro de Agen sólo pudo llevarse a cabo gracias a la confluen-

cia de varias voluntades. En el ámbito eclesiástico hay que mencionar la posición finalmente

favorable del arzobispo de Toledo, presionado entre otras razones por la inminente concesión

del carácter metropolitano a la sede compostelana74. En el terreno político resulta evidente la

aceptación de la restauración episcopal por los monarcas de los dos reinos que se disputaban

el dominio del territorio segoviano, Castilla y León, con la reina Urraca y su hijo Alfonso Rai-

múndez, y Aragón, a través de Alfonso I75. En efecto, las implicaciones políticas de la existen-

cia de un obispo en Segovia hacen impensable que don Bernardo hubiera podido establecer la

nueva diócesis sin el consentimiento, cuando menos tácito, de los mencionados poderes regios.

En cualquier caso, la realidad es que tanto Urraca como Alfonso Raimúndez y Alfonso I de Ara-

gón no tardaron en realizar importantes donaciones al nuevo prelado76. El último de los facto-

res que sin duda contribuyó a la restauración de la sede fue la presión ejercida por los segovia-

nos para tener un obispo propio. De hecho, la oposición a la dependencia directa de Toledo

había obligado al arzobispo Bernardo a recurrir al papa Pascual II para mantener su autoridad

personal sobre la demarcación eclesiástica que le había sido entregada en 110777.

La creación de la diócesis tuvo unas consecuencias para el territorio segoviano que sobre-

pasaron con mucho el estricto ámbito eclesiástico. De hecho, los habitantes de las distintas

comunidades de villa y tierra que se integraron en la nueva entidad diocesana comenzaron a

forjar una identidad común precisamente tras su compartida pertenencia a la misma. La depen-

dencia en todo caso era mutua, pues tampoco podría entenderse al nuevo obispado sin los con-

cejos que la integraban78. En definitiva, tan solo a partir de 1120, año de la restauración de la

diócesis, puede decirse que Segovia, entendida ésta en su acepción más amplia, cobró carta de

naturaleza.

El nuevo obispado quedó situado entre los de Palencia, Osma, Sigüenza, Toledo y Ávila.

De estas diócesis limítrofes tres existían previamente a la segoviana, las de Palencia, Toledo y

Osma, restauradas respectivamente en 1035, 1086 y 1088, mientras que las dos restantes, las

de Ávila y Sigüenza, fueron creadas en 1121, un año después de la de Segovia. Los límites dio-

cesanos con las sedes oxomense y seguntina no plantearon conflicto alguno. En el caso de

Toledo el problema surgió por la negativa de los prelados toledanos a reconocer los límites

adjudicados a la sede segoviana. Esta situación se resolvió en 1130 cuando el arzobispo Rai-

mundo confirmó definitivamente el territorio que su predecesor Bernardo había entregado al

obispo Pedro de Agen79. Por lo que respecta a Ávila, tan solo hay constancia de que hacia 1182

su prelado litigaba con el de Segovia por la posesión de Santelo y otros lugares80. Sin duda el

conflicto más grave al que hizo frente la diócesis de Segovia, por la extensión del territorio en

disputa y la duración del pleito, fue el que mantuvo con los obispos de Palencia por la pose-

sión de los arciprestazgos de Peñafiel y Portillo. El litigio se inició hacia 1123 y no finalizó

hasta 1190 con la definitiva integración en el obispado palentino de las dos demarcaciones en

disputa81. Desde ese momento la diócesis de Segovia quedó plenamente definida en lo que a su

configuración territorial se refiere.

El obispado segoviano incluyó dentro de sus límites a la práctica totalidad de los pueblos

pertenecientes a las comunidades de villa y tierra de Coca, Cuéllar, Fresno de Cantespino,
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Fuentidueña, Íscar, Maderuelo, Montejo, Pedraza, Segovia y Sepúlveda. Por lo que respecta a

las comunidades segoviana y sepulvedana, hay que indicar que sólo pertenecían a la diócesis

las parroquias situadas al norte de la sierra de Guadarrama, pues las establecidas al sur de la

misma dependían eclesiásticamente del arzobispado de Toledo. La demarcación diocesana

abarcaba también nueve lugares de señorío episcopal: Caballar, Fuentepelayo, Laguna de Con-

treras, Navares de las Cuevas, Riaza, Turégano y Veganzones en Segovia, y Luguillas y Moja-

dos en Valladolid; además de las tres poblaciones integrantes del señorío de la catedral de

Segovia, Aguilafuente, Pelayos del Arroyo y Sotosalbos. Por último, el obispado de Segovia

incluía algunas parroquias pertenecientes a pueblos dependientes de otras demarcaciones civi-

les, como Traspinedo, de la merindad del infantado de Valladolid82, Alcazarén, de la comuni-

dad de Olmedo83, y Castrillo de Duero, de la de Peñafiel84.

Por lo que se refiere a su organización interna, la diócesis quedó dividida desde muy tem-

prano en tres arcedianatos, cuya titularidad correspondió a las poblaciones más importantes,

del obispado: Segovia, Sepúlveda y Cuéllar. Estos arcedianatos se encontraban divididos a su

vez en diez arciprestazgos y seis vicarías que, en 1247, agrupaban a un total de quinientas vein-

ticuatro parroquias85. De este modo, la diócesis de Segovia presentaba la siguiente estructura:

el arcedianato de Segovia estaba formado por el arciprestazgo de Segovia y las vicarías de Aba-

des, Fuentepelayo, Nieva, San Medel, Santovenia y Turégano; el arcedianato de Sepúlveda

incluía los arciprestazgos de Fresno de Cantespino, Maderuelo, Montejo, Pedraza y Sepúlve-

da; y por último el arcedianato de Cuéllar lo integraban los arciprestazgos de Coca, Cuéllar,

Fuentidueña e Íscar.

Resulta necesario indicar que no existía ninguna diferencia administrativa entre arcipres-

tazgos y vicarías. La primera denominación se usó para las demarcaciones que coincidían en su

extensión con las distintas comunidades de villa y tierra y también para aquella correspon-

diente a la ciudad de Segovia y su entorno más inmediato. Por su parte, el término vicaría se

usó para designar a los distritos eclesiásticos en los que se agrupó a las parroquias situadas en

la tierra de la comunidad de Segovia. Esta terminología diferenciaba de hecho a los distritos

cuya sede era una villa, o la propia ciudad de Segovia, de aquellos otros cuyo centro era una

población de menor entidad. Es posible que los arciprestazgos fueran establecidos cronológi-

camente antes que las vicarías, que surgirían sólo cuando el poblamiento de la comunidad de

Segovia creció lo suficiente como para hacer necesario el agrupamiento de sus parroquias en

circunscripciones menores que garantizaran su correcta administración en lo espiritual y en lo

temporal.

Las fundaciones monásticas

Entre los siglos XI y XIII se pueden distinguir en Segovia tres grandes etapas en lo que al

asentamiento del clero regular se refiere. La primera se sitúa en torno al año 1076 y está defi-

nida por la recuperación en el norte de la provincia de la tradición eremítica y monástica alto-

medieval bajo la tutela de dos grandes monasterios burgaleses, Santo Domingo de Silos y San

Pedro de Arlanza. La segunda etapa se inició con la restauración de la diócesis y abarcó fun-

damentalmente las décadas centrales del siglo XII, cuando se produjeron diversas fundaciones

monásticas gracias a la iniciativa de los prelados segovianos y de la monarquía, instituciones

ambas que se distinguieron en su protección de la vida monacal. La última de las etapas men-

cionadas abarca todo el siglo XIII y se caracteriza por la llegada a la diócesis de una serie de

órdenes religiosas, la trinitaria, la franciscana y la dominica, portadoras de una nueva espiri-

tualidad y caracterizadas por su clara vocación urbana.

Al producirse en Segovia el movimiento repoblador de fines del siglo XI la vida monástica

contaba ya en el norte de la provincia con una tradición que se remontaba cuando menos a la
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centuria anterior. Aunque discutible, como ya se ha visto, en su acreditación documental, no

resulta del todo descartable la fundación en el siglo X de los monasterios de Santa María de Cár-

daba y de Casuar, que pasarían posteriormente a depender como prioratos del cenobio benedic-

tino de San Pedro de Arlanza86. Otras dos comunidades más completan el panorama monástico

segoviano de los primeros tiempos de la repoblación, los prioratos benedictinos de San Frutos y

de San Boal. El priorato de San Frutos se ubicó cerca de la villa de Sepúlveda, en uno de los caño-

nes tallados por el río Duratón, en el lugar donado en 1076 por el rey Alfonso VI al monasterio

benedictino de Santo Domingo de Silos87. Su santo titular era un legendario eremita de la época

de la invasión musulmana que fue adoptado más tarde como patrón de la diócesis y de la ciudad

de Segovia. El monasterio de San Boal, por su parte, fue donado en 1112 por el conde de Mon-

zón, Pedro Ansúrez, al monasterio benedictino palentino de San Isidro de Dueñas88.

Una vez restaurada la diócesis de Segovia se inició, como ya se ha indicado, una nueva etapa

de asentamientos monásticos. El año 1133 se fundó en las cercanías de Collado Hermoso el

monasterio, inicialmente de benedictinos negros y posteriormente cisterciense, de Santa María

de la Sierra89. Hacia 1141 se creaba a iniciativa de Alfonso VII el monasterio, también cistercien-

se, de Santa María de Sacramenia, situado cerca del pueblo del mismo nombre90. En 1147 el con-

cejo de Cuéllar donó a la mencionada comunidad de Sacramenia el monasterio de Santa María

de la Armedilla, situado cerca de Cogeces del Monte, localidad vallisoletana que en la época per-

tenecía a la diócesis de Segovia91. La comunidad cisterciense allí asentada no logró consolidarse,

pues en 1402 el templo y sus dependencias, que se encontraban abandonados desde hacía tiem-

po, fueron entregados a la orden jerónima92. La abadía de Santa María de Párraces, de canónigos

regulares de San Agustín, ya existía antes de 1148, año en el que alcanzó un acuerdo con el obis-

po segoviano Pedro de Agen sobre el pago de ciertos derechos93. El monasterio de Santa María
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de los Huertos fue fundado en Segovia con anterioridad al año 1186 y en torno a 1208 se inte-

gró en la orden premonstratense94. El año 1192 el rey Alfonso VIII confirmó la posesión de diver-

sas propiedades al monasterio de canónigos regulares de Santo Tomé del Puerto, del que se des-

conoce el momento exacto de su fundación95. Por último, la primera noticia documentada del

monasterio cisterciense segoviano de Santa María y San Vicente no se encuentra hasta el año

1211, aunque su afiliación al Císter se ha situado en 115696. En todo caso, ésta es la primera comu-

nidad monástica femenina de la que hay noticia en la diócesis de Segovia.

Los siete monasterios mencionados se distribuyeron por todo el espacio diocesano. Cinco

de ellos, los benedictinos de Santa María de la Sierra, Santa María de Sacramenia y Santa María

de la Armedilla, y los de canónigos regulares de Santa María de Párraces y Santo Tomé del

Puerto, se ubicaron en emplazamientos aislados, mientras que los dos restantes, Santa María de

los Huertos y Santa María y San Vicente, se establecieron al amparo de la ciudad de Segovia,

el núcleo urbano más importante de toda la diócesis. El gran promotor de esta presencia

monástica fue sin duda el obispo Pedro de Agen (1120-c.1148) bajo cuyo episcopado se reali-

zaron al menos cuatro de las fundaciones. En el caso de Santa María de la Sierra el propio pre-

lado fue el fundador del monasterio, mientras que en el de Santa María de Párraces su inter-

vención resultó esencial para la consolidación institucional de la comunidad formada por

antiguos canónigos de la catedral de Segovia.

En el siglo XIII se produjo la llegada a la diócesis de nuevas órdenes cuyo ámbito de actua-

ción era el urbano y que vinieron a completar el panorama monástico y conventual. La orden

trinitaria fue la más temprana en establecerse en el obispado, pues hacia 1208 contaba en Sego-

via con el monasterio de Santa María de Rocamador97 y en 1219 tenía en Cuéllar el de Santa

María de la Trinidad98. La orden dominica llegó a la diócesis por estas mismas fechas, pues hacia

Priorato de San

Frutos del

Duratón
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Monasterio de Santa María de la Sierra

1220 estableció en Segovia el monasterio de Santa Cruz, el primero fundado por

la orden en España tras la aprobación cuatro años antes de sus estatutos por Ino-

cencio III99. Algún tiempo después, antes en todo caso de 1284, la misma ciudad

de Segovia contó con una comunidad dominica femenina asentada extramuros en

el monasterio de Santo Domingo100. La orden franciscana, última cronológica-

mente en llegar a la diócesis, fue sin embargo la que contó con un mayor núme-

ro de comunidades. Los franciscanos fundaron en 1231 el monasterio de Santa

María de la Hoz en Sepúlveda101, hacia 1247 el de San Francisco en Cuéllar102 y

antes de 1261 el dedicado también a San Francisco en Segovia103. Hubo además

dos comunidades franciscanas femeninas, ambas bajo la advocación de Santa

Clara. La primera se estableció en Cuéllar antes de 1244 y la segunda de ellas se

asentó en Segovia, donde se encuentra su primera noticia en 1261104. El monaste-

rio cisterciense femenino de Santa María de Contodo se estableció hacia media-

dos de la centuria en las cercanías de Cuéllar, existiendo noticias del mismo ya en

época de Alfonso X105. Posible fundación del siglo XIII, como lo acreditan sus res-

tos románicos, sería también el monasterio de benedictinas de San Pedro de las

Dueñas, situado en Lastras del Pozo. En 1442 la comunidad femenina establecida

allí fue desalojada, siendo el cenobio entregado a los dominicos106.

Además de las fundaciones ya mencionadas hay que citar dos más asentadas

en la actual diócesis de Segovia pero pertenecientes en la edad media a otros

obispados. Se trata del monasterio franciscano de San Francisco, en Ayllón, loca-

lidad dependiente en aquella época de la diócesis de Sigüenza, y del monasterio

de franciscanas de Santa Clara, situado en la aldea arevalense de Rapariegos per-

teneciente en el siglo XIII al obispado de Ávila.
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Como se puede apreciar, las diez fundaciones monásticas correspondientes al siglo XIII, una

más si incluimos la de San Pedro de las Dueñas, se realizaron casi en su totalidad en el ámbito

urbano, contrariamente a lo que había ocurrido en la centuria anterior. Resulta destacable ade-

más el hecho de que las nuevas comunidades se establecieron en torno a tres poblaciones,

Segovia, Cuéllar y Sepúlveda. En la sede episcopal se asentaron cinco monasterios y conven-

tos, la villa cuellarana acogió cuatro más, y en las cercanías de Sepúlveda se produjo una única

fundación, la de Santa María de la Hoz.

4. LA POBLACIÓN Y SUS ACTIVIDADES ECONÓMICAS

La parquedad de los testimonios de la época plantea unos interrogantes sobre la naturale-

za y la composición de la población asentada en Segovia entre los siglos VIII y X que quizá no

puedan ser resueltos nunca de un modo completamente satisfactorio107. En las décadas finales

del siglo XI, cuando se inició el movimiento que concluyó con la definitiva repoblación del

territorio segoviano, confluyeron hacia este espacio numerosos grupos humanos sobre los que

recayó el peso del proceso colonizador. Las noticias sobre estos colonos son escasas e indirec-

tas, pero permiten en todo caso acercarse al origen de los flujos migratorios cuyo destino últi-

mo era la campiña segoviana. De un modo general cabe indicar que los repobladores provení-

an de los territorios situados al norte del río Duero, pues los desplazamientos hacia Segovia

tuvieron en todo caso una orientación de norte a sur. Villar García ha establecido, mediante el

análisis de los topónimos y los antropónimos segovianos, que el grueso de los pobladores lle-

gados a este territorio procedían de tierras burgalesas y riojanas. Siguiendo la propuesta de este

autor, este grupo principal se vio completado con otros contingentes, de imposible cuantifica-

ción, procedentes de Galicia, Navarra o León108. La documentación aporta también otros indi-

cios de interés y así, por ejemplo, la existencia de algunas donaciones en favor de monasterios

como los de San Millán de la Cogolla o Santa María de Valbanera parecen confirmar la exis-

tencia de una temprana presencia riojana en tierras segovianas109.

Este mosaico humano se completaba con la presencia de otras comunidades nacionales y

religiosas. Tomando en consideración su procedencia extrapeninsular, cabe destacar a los fran-

Sepúlveda
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ceses, con dos ejemplos muy tempranos y de gran significación, Pedro de Agen y Juan de Cas-

tellmorum, los dos primeros obispos de la diócesis. En la propia ciudad de Segovia existía una

cal de Gascos, cuyo origen podría remontarse al siglo XIII, y que remite a la presencia estable en

este núcleo urbano de una comunidad procedente de la Gascuña francesa. Desde un punto de

vista religioso, en el territorio segoviano, además de la mayoritaria población cristiana, existí-

an comunidades judías y musulmanas. Por lo que respecta a los judíos su presencia está docu-

mentada en la ciudad de Segovia desde 1215 y se sabe que en 1258 los establecidos en Sepúl-

veda y Cuéllar pagaban cierto impuesto anual a los obispos segovianos110. El conocido como

padrón de Huete, realizado en 1290, ofrece la primera visión de conjunto de las comunidades

judías asentadas en la diócesis segoviana. Además de las juderías existentes en las tres localida-

des ya mencionadas, Segovia, Sepúlveda y Cuéllar, este documento recoge también otras asen-

tadas en Coca, Fuentidueña y Pedraza111. El fuero extenso de Sepúlveda, redactado a fines del

siglo XIII, incluye diversos ordenamientos relativos a judíos y a musulmanes112. De este modo se

constata también la presencia en Segovia de una comunidad musulmana, con un número de

integrantes y una influencia menor en todo caso que la correspondiente a la población judía.

La sociedad segoviana de los siglos XI, XII y XIII era fundamentalmente rural, lo que motivó

que la práctica totalidad de sus actividades se articularan en torno a la agricultura y a la ganade-

ría. La actividad agropecuaria se vio complementada con una modesta práctica artesanal y con un

comercio que se encargó de cubrir las crecientes necesidades de la población y de situar en el

mercado la producción generada por ésta. También cabe individualizar aquí una actividad excep-

cional en el ámbito segoviano, la minería. En efecto, desde el reinado de Alfonso VII los obispos

de Segovia se encargaban de la explotación de una mina de hierro situada junto a Riaza, locali-

dad citada significativamente en los documentos como Aldeam Ferrariorum113. Las actividades rese-

ñadas más arriba se completaban con otras, más espontáneas pero que también tenían su impor-

tancia en la economía diaria, como la caza, la pesca, la recolección o la recogida de leña.

A fines del siglo XIII la catedral de Segovia realizó un inventario de todas sus propiedades

rurales114. Estas se encontraban repartidas en sesenta y dos localidades, la mayoría de las cuales

pertenecían a la comunidad de Segovia. La amplitud y el detalle de los datos incluidos en este

registro permiten, con las debidas reservas, extrapolar al resto del espacio segoviano la imagen

que nos muestra de las diferentes actividades agrícolas. De este modo, en Segovia el cultivo

más extendido era el del cereal, que en sus distintas variedades se adaptaba perfectamente al

duro clima de la zona y a las características particulares del suelo. La mayor parte de las tierras

dedicadas al cereal se destinaron al centeno, cuya extensión era más del doble de la corres-

pondiente al trigo y a la cebada. El modo de cultivo más utilizado era el de año y vez, por el

que cada propiedad era dividida en dos partes que alternativamente eran sembradas y dejadas

en barbecho. Para el arado de la tierra se usaban, además del propio trabajo humano, bueyes o

vacas, animales con una gran capacidad de tracción y de mantenimiento poco costoso. El

segundo cultivo en importancia era el de la vid, en una proporción de uno a ocho respecto al

cereal. El resto de la producción agrícola se encontraba muy diversificada e incluía frutas, ver-

duras, legumbres y frutos secos, hierbas y forrajes destinados al consumo animal, y plantas de

uso industrial como el lino o el zumaque.

La ganadería, bien fuera estante o transhumante, era también una actividad de gran impor-

tancia. Por lo que respecta a la ganadería estante, se puede distinguir entre el cuidado de un gana-

do mayor como el vacuno o el equino, dedicado a labores agrícolas y de transporte, y la cría de

un ganado menor, porcino, ovino y avícola, destinado al consumo propio y al pequeño comer-

cio. Junto a esta modalidad ganadera se encontraba la transhumancia, actividad patrocinada por

los grandes propietarios laicos y eclesiásticos que obtenían de ella importantes beneficios econó-

micos. Algunos de los circuitos de la transhumancia no traspasaban los límites del propio espacio

segoviano. Este era el caso, por ejemplo, de los rebaños pertenecientes al monasterio de Santa

María de Sacramenia, que realizaban sus desplazamientos por tierras de Sepúlveda y Fresno de
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Cantespino115. Junto a estos circuitos locales se encontraban las rutas de la gran transhumancia,

que en el caso segoviano comunicaban su territorio con las comarcas ribereñas del Tajo. En estos

momentos, previos a la creación del Honrado Concejo de la Mesta en 1273, los rebaños trans-

humantes todavía tenían una composición heterogénea y estaban formados por ganado mayor,

especialmente vacuno, y menor, con inclusión de ovejas y cerdos116. Dos hechos pueden ilustrar

la importancia que para Segovia tenía en esta época la transhumancia ganadera. Hacia el año

1200 el concejo segoviano y el de Escalona, en Toledo, establecieron una hermandad cuyo obje-

tivo principal era el de fijar en ambas jurisdicciones garantías mutuas para los ganados y los pro-

pietarios de los mismos117. Otra muestra evidente del interés por esta actividad es la fundación, al

menos desde comienzos del siglo XIII, de alberguerías o ventas para el ganado en las dos vertien-

tes de la sierra de Guadarrama. Todo apunta a que estas instalaciones fueron establecidas inicial-

mente por particulares aunque con el tiempo el propio concejo se hizo cargo de su gestión, dada

la creciente importancia que habían adquirido118.

El progresivo aumento de la población unido a la expansión de la agricultura y de la gana-

dería originó una creciente demanda de herramientas y de artículos de uso cotidiano que favo-

reció la consolidación de un modesto estamento artesanal. Estos artesanos centraban su traba-

jo en la elaboración de distintos objetos a partir de tres materias primas esenciales, la madera,

los metales y las pieles, aunque también resulta destacable la producción cerámica y textil. No

existen datos que permitan conocer, ni siquiera de un modo aproximado, el número de artesa-

nos y su distribución territorial y por actividades en estos momentos, pues la documentación
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tan solo recoge menciones esporádicas a los mismos119. El único sector del que poseemos algu-

na noticia de interés es el textil. El año 1268 un ordenamiento realizado en las cortes celebra-

das en Jerez por Alfonso X recogía las tasas aplicadas a los paños conocidos como “segovia-

nos”120. Esta temprana referencia a la producción de tejidos en Segovia no viene sino a acreditar

la arraigada tradición en la ciudad de una actividad que la convirtió, ya en el siglo XVI, en uno

de los centros industriales más pujantes de toda la península.

La economía de subsistencia impuesta por las circunstancias a fines del siglo XI fue dando

paso en las tierras segovianas a un creciente intercambio de bienes y productos que culminó en

poco más de un siglo con la consolidación de una estructura capaz de garantizar el adecuado

abastecimiento de la población y la puesta en el mercado de los productos generados por ésta.

La actividad comercial se articulaba en tres ámbitos sucesivos de actuación. En primer lugar se

encontraban los diferentes mercados locales, que se ocupaban del abastecimiento diario de

productos alimenticios y de primera necesidad. En segundo lugar se situaban los mercados de

las villas que, con una periodicidad generalmente semanal, permitían a los vecinos de las mis-

mas y a los aldeanos de su entorno poner a la venta, respectivamente, sus manufacturas y su

producción agrícola y ganadera121. En último lugar hay que situar las ferias, de celebración anual

o semestral, que permitían la llegada a las tierras segovianas de productos procedentes de los

grandes circuitos comerciales y la introducción en esos mismos circuitos de los productos loca-

les. En esta época sólo se documenta una feria, la que se celebraba en Sepúlveda durante die-

ciséis días, los ocho anteriores y los ocho posteriores a la Cinquesma122. Esta feria sepulvedana

se inscribía en un circuito que enlazaba los mercados del noroeste peninsular con los situados

al sur del sistema central.
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